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			A papá, por todo.

		

	
		
			Estimado señor:

			Adjunto a este correo electrónico encontrará el currículum matrimonial de mi querida hija, Layla Patel, de veintiséis años, que necesita un marido inmediatamente.

			Es guapa, inteligente y bien educada, con una encantadora vena independiente y viveza de ingenio. Es una chica sana que disfruta muchísimo de la comida. A mi hija le gusta la música, sobre todo el famoso grupo Nickelback. Es una buena chica (obediente, educada y recatada) con un profundo sentido de la responsabilidad hacia su familia y respeto por sus mayores. Es devota de las tradiciones de su cultura, pero no lleva sari.

			Su pareja ideal sería un profesional de éxito y fiable que crea en el deber y la tradición. Debe estar en forma, gozar de buena salud e ir bien peinado, así como tener una buena educación y una carrera de éxito. Pero, por encima de todo, debe hacer feliz a mi hija y tratarla con amabilidad y respeto. También debe aceptar la compañía de una familia muy numerosa, ruidosa y cariñosa.

			Si usted cree que podría ser compatible, responda por correo electrónico o envíe su currículum a Nasir Patel. Restaurante El Molinillo de Especias. San Francisco, California.

			P. D.: La discreción es fundamental. Mi hija no sabe que he publicado su perfil en Internet.

		

	
		
			1

			Cuando Layla entró en el restaurante El Molinillo de Especias tras otra relación desastrosa, esperaba besos y abrazos, compasión o, incluso, un alegre «¡Bienvenida a casa!».

			En vez de eso, recibió un plato de samosas y una jarra de agua para la mesa doce.

			—Hay papadams frescos en la cocina —dijo su madre—. No te olvides de ofrecérselos a todos los clientes.

			El rostro de suaves facciones de su madre no mostró ninguna emoción. Layla podría haber sido cualquiera de la media docena de camareras que trabajaban en el restaurante de sus padres en vez de la hija pródiga que había regresado a San Francisco con el corazón roto.

			Debería haber sabido que no era una buena idea presentarse en horario de trabajo con la intención de desahogarse. Hija mediana de una familia estricta, intelectual y reservada, su madre no era dada a las muestras de afecto. Pero con lo desolada que se había quedado tras ver a su novio, Jonas Jameson, influencer de las redes sociales, esnifando sus últimos ahorros en el cuerpo de dos modelos desnudas, Layla esperaba algo más que la pusieran a trabajar.

			Había vuelto a la infancia.

			—Sí, mamá.

			Llevó el plato y la jarra a la mesa sin rechistar, y charló un poco con los clientes sobre la original decoración del restaurante. Los exóticos tonos en azafrán, oro, rubí y canela, las paredes que representaban el viento y el fuego en movimiento, y una cascada con bonitas rocas artificiales y pequeños animales de plástico habían hecho realidad el sueño de su difunto hermano de recrear India en el centro de San Francisco.

			Los conocidos aromas de canela, cúrcuma picante y comino ahumado trajeron consigo recuerdos de tardes removiendo dal, picando cebollas y enrollando roti en la bulliciosa cocina del primer restaurante de sus padres en Sunnyvale, bajo la atenta mirada de los cocineros, que elaboraban las recetas creadas por sus padres. Lo que de niña le había parecido divertido y de adolescente una imposición, ahora la llenaba de nostalgia, aunque le hubiera gustado que su madre le dedicara un minuto de su tiempo.

			Cuando se dirigía a la cocina en busca de los papadams, vio a sus sobrinas coloreando dibujos en un reservado y se acercó a saludarlas. Sus padres las cuidaban por las tardes, cuando su madre, Rhea, estaba trabajando.

			—¡Tía Layla!

			Anika, de cinco años, y Zaina, de seis, con el cabello largo y oscuro recogido en sendas coletas, corrieron a abrazarla.

			—¿Nos has traído algo de Nueva York? —preguntó Zaina.

			Layla se arrodilló y abrazó a sus sobrinas.

			—Puede que haya traído unos regalos, pero los he dejado en casa. No pensé que os vería aquí.

			—¿Podemos ir contigo a buscarlos? —La hicieron reír cuando le plantaron unos besos pegajosos en las mejillas.

			—Los traeré mañana. ¿Qué habéis estado comiendo?

			—Jalebis. —Anika levantó un dulce de color naranja chillón con forma de pretzel.

			—Ayer ayudamos a dadi a hacer peda de chocolate —le informó Zaina, usando el término urdu para «abuela paterna».

			—Y el día anterior hicimos burfi, y antes de eso hicimos…

			—Crocanti de cacahuetes. —Anika sonrió.

			Layla reprimió una carcajada. A su madre le encantaban los dulces, así que no era de extrañar que los preparara en la cocina con sus nietas.

			A Zaina se le borró la sonrisa de la cara.

			—Dijo que el crocanti de cacahuetes era el favorito de papá.

			A Layla se le encogió el corazón. Su hermano, Dev, había muerto en un accidente de coche hacía cinco años y el dolor por la pérdida no había desaparecido. Había sido siete años mayor que ella y el símbolo de la posición social y económica de la familia. Había cargado con unas pesadas expectativas sobre sus hombros y no había decepcionado. Licenciado en Ingeniería, con un exitoso matrimonio concertado y una cartera inmobiliaria que gestionaba con un grupo de amigos, era el sueño de cualquier padre indio.

			Layla… no tanto.

			—También es mi favorito —dijo—. Espero que hayáis dejado un poco para mí.

			—Puedes quedarte con el de Anika —sugirió Zaina—. Te lo traeré.

			—¡No! ¡No puedes darle el mío! —Anika siguió a Zaina hasta la cocina, gritando por encima del remix de ¿Quién quiere ser millonario? que sonaba de fondo.

			—Me recuerdan a ti y a Dev. —Su madre apareció junto al reservado y levantó un mechón del cabello de Layla, observando las chillonas mechas—. ¿Qué es este azul?

			Su madre se sorprendió, por supuesto. Hacía años que había renunciado a convertir a su hija en una mujer fatal. A Layla nunca le habían interesado los peinados a la moda, y la única vez que se pintaba las uñas o se maquillaba era cuando sus amigas la sacaban a rastras. Vestirse bien era un juego reservado para el trabajo o las salidas nocturnas. Los vaqueros, las coletas y las zapatillas deportivas eran más su estilo.

			—Esto es cortesía del tinte capilar de Jonas. Su estilista se lo dio para los retoques. El pelo azul es su sello de identidad. Por lo visto, queda bien en la pantalla. No quería que se desperdiciara cuando rompimos, así que me lo puse en el pelo. Primero tuve que decolorarme las mechas para conseguir el auténtico look de Jonas.

			A diferencia de la mayoría de sus amigas, que salían a escondidas de sus padres, Layla siempre les había confesado su deseo de encontrar el amor verdadero. Les había presentado todos sus novios a sus padres y les había contado sus rupturas y problemas sentimentales. Aunque lo que compartía tenía ciertos límites. Sus padres no sabían que había estado viviendo con Jonas y, probablemente, nunca se enterarían de que perdió su trabajo, su apartamento y su orgullo cuando el vídeo de YouTube «Furia azul», en el que arrojaba las cosas de Jonas por el balcón de su casa en un arrebato de ira, se hizo viral.

			—Eres apasionada e impulsiva. Te pareces mucho a tu padre. —Su madre sonrió—. Cuando recibimos nuestra primera mala crítica, rompió la revista, la cocinó en una olla de dal y se la sirvió al crítico en persona. Tuve que impedir que volara a Nueva York cuando llamaste para decirnos que Jonas y tú os habíais separado. Cuando percibió el dolor en tu voz, quiso ir hasta allí y darle una lección a ese chico.

			Si la versión aséptica y apta para padres de su ruptura había angustiado a su padre, no podía ni imaginarse cómo reaccionaría si le contaba toda la historia.

			—Me alegro de que lo detuvieras. Jonas es un gran influencer en las redes sociales. La gente empezaría a hacerle preguntas si publicara vídeos con la cara llena de moratones.

			—Influencer en las redes sociales. —Su madre agitó una mano con desdén—. ¿Qué clase de trabajo es ese? ¿Hacer entrevistas en Internet? ¿Cómo se puede mantener así a una familia?

			Más allá del habitual desprecio indio por las carreras artísticas, esa era una buena pregunta. Jonas ni siquiera había podido mantenerse a sí mismo. Cuando vinieron a cobrarle las primeras facturas, se mudó al viejo piso sin ascensor que Layla compartía con tres universitarios en el East Village y vivió a su costa mientras buscaba fama y fortuna como influencer de estilo de vida en las redes sociales.

			—Ese chico no valía la pena —dijo su madre con firmeza—. No tenía una buena educación. Estás mejor sin él.

			Era lo más compasivo que Layla iba a conseguir. A veces era más fácil hablar de los temas dolorosos con su madre porque Layla tenía que controlar sus emociones.

			—Parece que siempre elijo a los que no valen la pena. Debo de tener un radar para los chicos malos.

			Se le encogió el corazón en el pecho y tuvo que darse la vuelta. Su madre daba los sermones. Su padre se ocupaba de las lágrimas.

			—Por eso, en nuestra cultura, el matrimonio no se basa en el amor.

			Su madre nunca dejaba pasar la oportunidad de ensalzar las ventajas de los matrimonios concertados, sobre todo cuando Layla había sufrido un desengaño amoroso.

			—Se trata de devoción por otra persona, cariño, deber y sacrificio. Un matrimonio concertado se basa en la estabilidad. Es un contrato entre dos personas afines que comparten los mismos valores y el mismo deseo de compañía y familia. No hay dolor, no hay traición, no hay chicos fingiendo que les importas, o usándote y luego tirándote, no hay promesas incumplidas…

			—No hay amor.

			El rostro de su madre se suavizó.

			—Si tienes suerte, como tu padre y yo, el amor aparece por el camino.

			—¿Dónde está papá? —No quería oír hablar de matrimonios de ningún tipo cuando era evidente que no estaba hecha para las relaciones. No es de extrañar que los chicos siempre pensaran en ella como una amiga. Era la compañera de todos y el premio de nadie.

			Buscó a su padre. Él era su roca, su hombro donde llorar cuando todo iba mal. Solía estar en la puerta recibiendo a los clientes o paseándose entre las mesas vestidas de lino y las sillas de felpa color azafrán, charlando con ellos sobre las obras de arte y las estatuillas expuestas en las hornacinas de espejo de las paredes, hablando del menú o compartiendo historias con los amantes de la cocina sobre sus últimos hallazgos culinarios. Era un animador nato y no había nada que le gustara más que verlo trabajar en la sala.

			—Tu padre ha estado encerrado en su despacho cada minuto libre desde que llamaste por lo de ese chico. No come, apenas duerme… No sé si es por el trabajo u otra cosa. Nunca descansa. —La madre de Layla se ajustó el delantal rojo, lo que era una típica señal de ansiedad. La tía Pari le había regalado el delantal para celebrar la apertura del primer restaurante y aún lo llevaba todos los días, aunque los elefantes del borde estaban descoloridos y deshilachados.

			—Eso no es tan raro.

			El padre de Layla nunca descansaba. Desde el momento en que sus pies tocaban el suelo por la mañana, se ponía manos a la obra y empezaba el día con un entusiasmo y una energía que Layla no podía conseguir hasta las nueve de la mañana y dos tazas de café. Su padre hacía más cosas en un día que la mayoría de la gente en una semana. Era escandaloso y no se avergonzaba de mostrar sus emociones, ya fueran de felicidad o de tristeza, o incluso de compasión por los muchos desengaños de su única hija.

			—Se alegrará mucho de que hayas venido de visita.

			Su madre le dio un abrazo; un gesto tan cariñoso como inesperado. Cuando el restaurante estaba abierto estaba muy concentrada.

			—Los dos nos alegramos.

			A Layla se le formó un nudo en la garganta. Eran momentos así (el amor que había en dos besos pegajosos de sus sobrinas y en unas palabras poderosas de su madre) los que le aseguraban que estaba tomando la decisión correcta de volver a casa. En Nueva York había tocado fondo. Si había alguna posibilidad de volver a encarrilar su vida, sería con el apoyo de su familia.

			—¡Beta! —La profunda voz de su padre retumbó en el restaurante, haciendo girar las cabezas de los clientes.

			—¡Papá!

			Layla se dio la vuelta y se arrojó a sus brazos, sin importarle que estuviera dando un espectáculo. Excepto por las ideas tradicionales que tenía sobre las mujeres (no había puesto en ella las mismas expectativas académicas o profesionales que en Dev), su padre era el mejor hombre que conocía: digno de confianza, amable y divertido. Había sido ingeniero antes de emigrar a Estados Unidos, por lo que era lo bastante manitas para solucionar la mayoría de los problemas del restaurante y lo bastante inteligente para dirigir un negocio, hablar de política y entablar conversación con cualquiera. Su amor era ilimitado. Su bondad tampoco tenía límites. Cuando contrataba a un empleado, nunca lo dejaba marchar.

			Todas las emociones que Layla había estado reprimiendo desde que presenció la traición de Jonas se desbordaron en brazos de su padre, mientras él murmuraba lo que le haría a Jonas si alguna vez se encontraba con él.

			—Acabo de comprar un juego de cuchillos Senshi. Atraviesan la carne como si fuera mantequilla. Ese bastardo no sabría que lo habían apuñalado hasta que estuviera muerto. O, mejor aún, lo invitaría a comer y lo sentaría en la mesa diecisiete, cerca de la puerta de atrás, donde nadie pudiera verlo. Le serviría un masala con setas venenosas. Primero, sufriría náuseas, calambres estomacales, vómitos y diarrea. Luego, insuficiencia hepática y muerte.

			La risa burbujeó en su pecho. Nadie podía animarla como su padre.

			—Mamá te ha obligado a ver demasiados programas policíacos. ¿Y si solo agitas el puño delante de su cara y le gritas unos cuantos insultos?

			Él le dio un beso en la frente.

			—Si tengo que defender tu honor, quiero que se hable de ello durante años, algo digno de la versión criminal de una estrella Michelin. ¿Crees que existe algo así?

			—No seas ridículo, Nasir. —La madre de Layla suspiró—. No habrá asesinatos de famosillos de Internet cuando tenemos que dirigir un restaurante. Las cosas ya son lo bastante difíciles con la recesión del mercado. No puedo hacerlo yo sola.

			Layla se separó de su padre frunciendo el ceño.

			—¿Por eso el restaurante está casi vacío? ¿Va todo bien?

			La mirada de su padre se dirigió a su madre y luego volvió a ella.

			—Todo va bien, beta.

			A Layla se le encogió el corazón en el pecho al oír el apelativo cariñoso. Siempre sería su niña, aunque tuviera cincuenta años.

			—No tan bien. —Su madre señaló al grupo de tías que entraban en ese momento por la puerta; algunas vestidas con saris, otras con ropa formal de trabajo y otras con salwar kameez, túnicas de vivos colores y pantalones largos bordados con elegancia. Tíos y primos iban en la retaguardia—. Parece que te hayas encontrado con el sobrino de la tía Lakshmi en el aeropuerto de Newark y le hayas dicho que has roto con tu novio.

			En un instante, Layla se vio rodeada por cariñosos brazos, suaves pechos y el intenso aroma del perfume de jazmín. La noticia había corrido entre las tías más rápido que un reguero de pólvora o, en este caso, más rápido que un Boeing 767.

			—¡Mira quién está en casa!

			Mientras asfixiaban a Layla con abrazos y besos, su padre condujo a todos al bar; reubicó rápidamente a los clientes más cercanos y acordonó la zona con un cartel de Fiesta privada. Lo único que su familia adoraba más que una fiesta de bienvenida era una boda.

			—¿Quién era ese chico? No tenía respeto en los huesos ni vergüenza en el cuerpo. ¿Quién se cree que es? —La tía Pari apretó a Layla tan fuerte que no podía respirar.

			—Suéltala, Pari. Se está poniendo azul.

			La tía Charu apartó a su hermana mayor y abrazó a Layla. La hermana pequeña de su madre, con dificultades para socializar, tenía un doctorado en neurociencia y siempre intentaba contribuir a las conversaciones dando consejos psicológicos que nadie le había pedido.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? ¿Dónde te alojas? ¿Vas a volver a estudiar? ¿Tienes trabajo?

			La tía Deepa, prima de su madre y diseñadora de interiores fracasada, se echó por encima del hombro el extremo de su dupatta (un pañuelo largo, fino y de color rosa chillón adornado con pequeñas cuentas de cristal) y, sin darse cuenta, le dio una palmada en la mejilla a Lakshmi, la hermana pequeña de su padre.

			—Va a pasar algo malo —gimió la supersticiosa tía Lakshmi—. Lo noto en mi cara.

			La tía Mehar resopló mientras se ajustaba el sari y los largos pliegues de tela color verde chillón caían sobre sus generosas caderas.

			—También pensaste que iba a pasar algo malo cuando la leche hirvió la semana pasada.

			—No te burles, Mehar. —La tía Lakshmi frunció el ceño—. Te dije que la relación de Layla no iba a funcionar en cuanto me enteré de que se había marchado una noche de luna llena.

			—Nadie pensaba que fuera a funcionar —se burló la tía Mehar—. El chico ni siquiera fue a la universidad. Layla necesita un profesional, alguien agradable a la vista como Salman Khan. ¿Recuerdas la escena de Dabangg? Me volví loca en el cine cuando se arrancó la camisa.

			Las tías de Layla gimieron. La tía Mehar se sabía los pasos de todos los bailes de Bollywood y la letra de todas las canciones. Era la tía favorita de Layla, no solo porque no le daba vergüenza bailar en todas las bodas, sino también porque compartía con ella el amor por el cine, desde Hollywood hasta Bollywood, pasando por el cine independiente.

			—¡Tía Mehar! —Layla se burló con un grito ahogado—. ¿Qué pasa con Hrithik Roshan? Es el actor número uno de Bollywood. Nadie puede bailar como él. Es tan perfecto que no parece humano.

			—Demasiado delgado. —La tía Mehar hizo un gesto despectivo con la mano—. Parece como si estuviera encogido. Me gusta un hombre con carne en los huesos.

			—Mehar, de verdad… —La tía Nira agitó un dedo en señal de reproche, con las pulseras de cristal de su brazo tintineando con delicadeza. Era dueña de una exitosa tienda de ropa en Sunnyvale y su salwar kameez exquisitamente bordado en amarillo mostaza y verde oliva tenía la espalda abierta a la moda—. Mis hijos están por aquí.

			—Tus hijos son veinteañeros. No creo que se escandalicen por que me guste un hombre bien musculado.

			—Si pasaras menos tiempo soñando y bailando, podrías haber tenido uno para ti.

			Layla hizo una mueca de dolor por el dardo envenenado. La tía Mehar había superado con creces lo que se consideraba «edad casadera», pero parecía contenta con su vida de soltera y su trabajo como profesora de danza en la ciudad de Cupertino.

			—Layla necesita estabilidad en su vida, no un actor cantante y bailarín sin cerebro. —La tía Salena pellizcó las mejillas de Layla. Llevaba intentando casar a Layla desde que cumplió tres años—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Cuáles son tus planes?

			—He acabado con los hombres, tía-ji* —dijo cariñosamente.

			—No me llames «tía». —Se recolocó el cabello canoso bajo el pañuelo bordado—. No soy tan mayor.

			—Eres mayor. —La tía Taara la apartó y le entregó a Layla un táper—. Y tú estás demasiado delgada. Come. Lo he preparado para ti.

			—¿Qué es esto?

			La tía Taara sonrió y le dio una palmadita a Layla en la mano.

			—He estado asistiendo a clases de cocina en el YMCA**. Estoy aprendiendo a hacer comida occidental, pero le he añadido un toque indio. Es una lasaña indio-americana. He utilizado roti en vez de pasta, he añadido un poco de queso halloumi y he aromatizado la salsa de tomate con chutney de mango y un poco de cayena. Pruébala. —Miró con impaciencia cómo Layla levantaba la tapa.

			—Tiene una pinta… deliciosa.

			Se le revolvió el estómago ante la masa pastosa con queso derretido y chutney de color naranja chillón.

			—Voy a tener que cerrar el restaurante. —El padre de Layla le arrebató el recipiente de la mano y observó el contenido—. ¡Qué combinación de sabores tan interesante! Lo disfrutaremos juntos esta noche, cuando tengamos tiempo de apreciar los matices de tu creación.

			Layla le lanzó una mirada de gratitud y él le pasó un brazo por los hombros.

			—No te lo comas —susurró—. Tu cuñada probó sus nuggets de pollo vindaloo la semana pasada y estuvo dos días enferma. Si piensas viajar la semana que viene…

			—No. Me voy a quedar. Vuelvo a casa. Mis cosas llegarán en los próximos días.

			—Jana, ¿has oído eso? —Su cara se iluminó de alegría—. No va a volver a Nueva York.

			—¿Y tu trabajo? —preguntó su madre, entrecerrando sus oscuros ojos.

			—Pensé que era hora de cambiar y quería estar aquí para ayudarte… —Su voz se entrecortó cuando su madre frunció el ceño.

			—Quiere estar con nosotros, Jana —dijo su padre—. ¿Por qué la miras así?

			—No somos unos viejos. No necesitamos ayuda. Ella tenía un buen trabajo. Todas las semanas la veo por el Face y no dice nada malo del trabajo.

			—Se llama «FaceTime», mamá, y no es tan bueno como estar con la gente que quieres.

			—Ama a su familia. Es una niña tan buena… —El padre de Layla la abrazó incluso cuando su madre movió un dedo de advertencia en su dirección. La manipulación emocional no funcionaba con su madre. Tampoco las mentiras.

			—Dime la verdad —le advirtió su madre—. Cuando me muera, te sentirás culpable y te darás cuenta…

			—Mamá…

			—No. Me moriré.

			—De acuerdo. —Layla se apartó del calor de los brazos de su padre. Era imposible mentirle a su madre cuando empezaba a hablar de su propia muerte—. Me despidieron.

			Silencio.

			Layla se preparó para la tormenta. Aunque su madre era una persona reservada, había momentos en los que se soltaba, y por cómo movía su mandíbula estaba claro que este iba a ser uno de esos momentos.

			—¿Por el chico?

			—Indirectamente, sí.

			—¡Oh, beta! —Su padre extendió los brazos, con voz compasiva, pero cuando Layla se dirigía hacia él, su madre la detuvo con una mano.

			—Nada de abrazos. —Miró a Layla—. Te lo dije. Te dije que no te fueras. Nueva York no es un buen sitio. Demasiado grande. Demasiada gente. Sin sentido de la familia. Sin valores. Tuviste un novio tras otro y todos fueron malos, todos te hicieron daño. Y este incluso te ha hecho perder el trabajo… —Siguió despotricando, por suerte, en voz baja para que las tías no la oyeran.

			Toda su vida, Layla había querido que sus padres estuvieran tan orgullosos de ella como lo habían estado de Dev, pero le habían vetado los tradicionales caminos al éxito. Con notas medias y sin interés por las carreras «aceptables» (doctora, ingeniera, contable y tal vez abogada), se había forjado su propio camino. Sí, la habían apoyado cuando decidió estudiar en una escuela de negocios, pero no habían entendido que decidiera especializarse en Recursos Humanos. Su padre incluso había llorado de orgullo el día que se graduó. Pero en el fondo sabía que estaban decepcionados. Y ahora se había deshonrado a sí misma y a la familia. No era de extrañar que su madre estuviera tan enfadada.

			—Vuelve a Nueva York. —Su madre le hizo señas hacia la puerta—. Diles que lo sientes. Que fue un error.

			—No puedo. —Su madre no entendía Facebook. Tampoco podía explicarle qué era YouTube o que algo se convirtiera en viral. ¿Y la rabieta que lo había provocado todo; la profunda decepción por el fracaso de otra relación? Su madre nunca la perdonaría por haber sido tan imprudente—. Esta vez sí que la he cagado.

			¿No era el eufemismo del año? Aunque la policía la había dejado marchar con una simple advertencia, había pasado unas horas humillantes en comisaría, esposada, y el casero la había echado de su piso. Pero eran cosas que sus padres no necesitaban saber.

			Su padre negó con la cabeza.

			—Beta, ¿qué es lo que has hecho tan mal?

			Layla se encogió de hombros.

			—No importa. No estaba contenta en el trabajo y ellos lo sabían. No me gustaba cómo trataban a las personas que buscaban trabajo, como si fueran parte del inventario. No les importaban sus necesidades ni sus deseos. Todo se reducía a tener contentos a los clientes corporativos. Incluso le dije a mi jefa que podríamos tener el mismo éxito si prestábamos tanta atención a las personas que colocábamos como a las empresas que nos contrataban, pero no estuvo de acuerdo. Las cosas empezaron a ir cuesta abajo. Tengo la sensación de que me habría ido de todos modos y que lo que pasó solo les sirvió de excusa.

			—Así que no tienes trabajo, ni perspectivas de matrimonio, ni un lugar donde vivir… —Su madre negó con la cabeza—. ¿Qué hemos hecho mal?

			—No te preocupes, beta. Yo lo solucionaré. —Su padre sonrió—. Tu viejo padre se encargará de todo. Mientras yo viva, no tendrás que preocuparte.

			—Es una mujer adulta, Nasir. No es una niña pequeña que ha roto un juguete. Tiene que solucionarlo ella sola. —La madre de Layla se cruzó de brazos—. ¿Y? ¿Cuáles son tus planes?

			Layla hizo una mueca.

			—Bueno, había pensado en vivir en casa y ayudar un poco en el restaurante, y puedo cuidar de las niñas cuando Rhea esté ocupada…

			—Necesitas un trabajo —dijo su madre—. ¿O vas a estudiar otra carrera? ¿Tal vez medicina, ingeniería o incluso odontología? A tu padre le duele una muela.

			—Esta. —Su padre le señaló el diente—. Me duele al masticar.

			Con la intención de calmar a su madre, repasó las últimas veinticuatro horas en busca de inspiración, hasta que recordó haberle dado vueltas a una idea cuando volvía a casa.

			—En el avión estuve viendo una de mis películas favoritas, Jerry Maguire. El protagonista es un agente deportivo al que despiden por tener principios. Crea su propia empresa y solo cuenta con la ayuda de Dorothy.

			—¿Quién es Dorothy? —preguntó su madre.

			—Él está enamorado de ella, pero ahora eso no importa. Yo soy Jerry. —Se señaló a sí misma, con un entusiasmo que crecía a medida que la idea lo hacía en su mente—. Podría montar mi propia agencia de empleo, pero sería distinta de las demás porque se centraría en quienes buscan trabajo y no en quienes lo ofrecen. Siempre me has dicho que en nuestra familia los Patel siempre han sido sus propios jefes. Bueno, yo también quiero ser mi propia jefa. Tengo un título en Administración de Empresas. Y cuatro años de experiencia en contratación. ¿Sería tan difícil?

			—Es muy difícil. —Su madre suspiró—. ¿Crees que tu agencia tendrá éxito de un día para otro? Tu padre y yo empezamos de la nada. Cocinábamos en una placa de dos fuegos en un apartamento minúsculo. Vendíamos la comida a nuestros amigos en táperes. Tardamos muchos años en ahorrar para nuestro primer local y tuvimos que trabajar muy duro para que nos fuera bien.

			—Pero podemos ayudarla, Jana —dijo su padre—. ¿De qué sirve saber los trucos para dirigir tu propio negocio si no puedes enseñárselos a tu hija? Hasta tenemos un despacho vacío en la planta de arriba. Ella puede trabajar desde allí y yo puedo estar cerca…

			—Nasir, le alquilaste el despacho a un joven hace unas semanas. Se traslada la semana que viene.

			A Layla se le encogió el corazón en el pecho y tuvo que tragarse su decepción. Desde luego. Había sido demasiado perfecto. ¿Cómo había podido pensar que sería tan fácil dar un giro a su vida?

			—No pasa nada, papá. —Se obligó a sonreír—. Mamá tiene razón. Siempre solucionas mis problemas. Debería hacerlo yo misma.

			—No. —La voz de su padre era inusualmente firme—. Sí que pasa. Llamaré al inquilino y le diré que las circunstancias han cambiado. Aún no se ha trasladado, así que seguro que no habrá problema. —Sonrió—. Ya está solucionado. Estás en casa. Tendrás tu propia agencia y trabajarás arriba. Solo necesitas un marido y entonces me podré morir en paz.

			—No empieces a hablar de morirte tú también.

			Pero él ya no estaba escuchando. En vez de eso, daba palmas para silenciar el parloteo.

			—Tengo que anunciaros algo. Nuestra Layla vuelve a casa. Llevará su propia agencia de empleo desde nuestro despacho de la planta de arriba, así que si os enteráis de empresas que busquen trabajadores o gente que necesite empleo, enviádselos a ella.

			Todo el mundo empezó a aplaudir. Las tías se acercaron y gritaron los nombres de primos, amigos y parientes que estaban buscando trabajo. A Layla se le encogió el corazón. Esto era lo que más había echado de menos en Nueva York. Su familia. Le daban todo el apoyo que necesitaba.

			Su padre se dio una palmada en el pecho.

			—Nuestra familia vuelve a estar unida. Mi corazón está eufórico… —Se le atragantaron las palabras y se dobló por la cintura; un brazo se le escurrió del hombro de Layla.

			—¿Papá? ¿Estás bien? —Ella extendió una mano para sujetarlo y él se tambaleó.

			—Mi corazón…

			Ella lo agarró del brazo.

			—¿Papá? ¿Qué pasa?

			Se desplomó en el suelo con un gemido.

			—¡Lo sabía! —gritó la tía Lakshmi mientras Layla se arrodillaba junto a su padre—. Se lo he notado en la cara.

			

			
				
					* La palabra hindi «ji» se utiliza para mostrar respeto a las personas, por lo que «tía-ji» es la forma más común de referirse a una tía. (N. de la T.)

				

				
					** Organización no lucrativa y sin filiación política o confesional que persigue mejorar la sociedad a través del desarrollo integral de la juventud. (N. de la T.)
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			—Tyler, la razón por la que te hemos convocado es porque hemos decidido prescindir de ti. Hoy será tu último día.

			Directo. Corto y al grano. Sam no creía que hubiera que irse por las ramas cuando se trataba de recortes de plantilla. No se podía despedir a nadie de forma agradable. No había palabras mágicas, metáforas o perogrulladas que absorbieran el golpe. Se lo dijo sin rodeos y le dio un minuto para asimilar la noticia. Era la mayor amabilidad que podía ofrecer.

			«Lo siento, la empresa está reduciendo personal y tenemos que despedirte».

			«Lo siento, pero con la reestructuración se ha eliminado tu departamento».

			«Lo siento…».

			Pero no lo sentía tanto. Sus clientes no lo contrataron para ser amable. Lo contrataban para ser el malo, y los malos recorrían el país despidiendo a cientos de personas y convirtiendo la vida de los afortunados supervivientes en un infierno al reducir sus prestaciones y salarios al mínimo.

			Las reestructuraciones internas hacían más eficientes a las empresas, y las empresas más eficientes daban más primas a sus accionistas. La reducción de personal no era un trabajo para pusilánimes. Tenía que reprimir sus emociones y convertirse en lo que le pagaban para que fuera: un cretino que se llevaba el dinero.

			Miró a Karen Davies, jefa del Departamento de Recursos Humanos de Kimsell Medical. Los bordes de su media melena rubia se curvaban bajo su barbilla. Cuando el consejo de administración aprobó la recomendación de Sam de despedir al quince por ciento de la plantilla para evitar que la empresa quebrara de forma inminente, ella había pedido a los directores que le sugirieran quién debía quedarse y quién no. Aunque, en última instancia, el director general era el responsable de los despidos, Karen daba la cara y Sam debía ayudarla.

			Con cuarenta años de edad y veinte de experiencia en Recursos Humanos a sus espaldas, Karen no perdía detalle. Dibujó en su rostro una amplia sonrisa, cegando al pobre Tyler con sus dientes recién blanqueados.

			—Gracias por el trabajo que has hecho aquí. Revisaré el papeleo y luego responderé a cualquier pregunta que tengas.

			—Tienes derecho a consultar a un abogado. —Sam deslizó los documentos legales por la mesa. Hasta aquí, todo bien. Tyler estaba en estado de shock. Si se recuperaba demasiado rápido, se perderían unos minutos preciosos mientras escuchaban historias sobre facturas médicas e hipotecas, pagos de coches y préstamos estudiantiles.

			Karen levantó un sobre como si estuviera en un concurso, tentando al pobre Tyler con un premio secreto. Estaba disfrutando demasiado. Sam sospechaba que tenía una vena sádica que solo ahora había salido a la palestra.

			—Si firmas ahora, podremos darte tu cheque de la indemnización. O puedes tomarte hasta cinco días para revisar el acuerdo legal con un abogado y esperar a cobrar. —Su fría sonrisa se ensanchó para mostrar los caninos que había limado hasta dejarlos afilados.

			Muy pocos esperaban. Aturdidos y aterrorizados, la mayoría optaba por el dinero fácil. Tyler no la decepcionó. Agarró el bolígrafo que Karen le había puesto delante y firmó en la línea de puntos.

			Cuando Karen acabó de revisar el papeleo del despido, Sam acompañó a Tyler a la puerta.

			—Sé que esto es difícil, pero podría ser lo mejor que te haya pasado nunca. Ahora eres libre de hacer cualquier cosa, de ser quien quieras, de empezar un nuevo capítulo en tu vida. Cuando dejas atrás el pasado, el cielo es el límite.

			—Me gusta ese discurso —dijo Karen cuando Sam regresó.

			—Es un discurso vacío. —Tras su primera semana en el trabajo, se había sentido tan culpable que se vio obligado a decir algo más que «adiós» a los despedidos. No podía detener el proceso, pero al menos podía dar esperanza a la gente.

			—Me encanta despedir a alguien. —Karen jugueteó con el nudo de su corbata, apretando la mano libre contra su pecho—. Me produce un cosquilleo. Tú debes de sentirte embriagado al final del día.

			Sam reprimió un suspiro. Había algo en los despidos que provocaba que cada Karen, Julie, Claire, Alison, Sue y, de vez en cuando, Paul o Andrew, quisieran arrastrarlo a la cama. Los directores de Recursos Humanos eran unos calentorros.

			—Tal vez cuando hayamos acabado, podríamos tomar una copa. —Se relamió los labios como si fuera un depredador a punto de darse un festín. Las Karen eran lo peor. Rara vez salía de un encuentro con una Karen con todos los botones de la camisa.

			—Creía que habías conseguido la custodia de los niños en tu divorcio. —Intentó no sonar demasiado esperanzado—. ¿No te necesitan en casa?

			Ella le pasó un dedo por la hebilla del cinturón y bajó la voz hasta lo que le pareció un insinuante ronroneo.

			—Tienen una fiesta de pijamas.

			Soltero y con treinta y dos años, Sam no encontraba la palabra «fiesta de pijamas» tan excitante como Karen.

			—He oído que fuiste médico. —Se inclinó para acariciarle la mandíbula—. A James le regalaron un kit de médico por su décimo cumpleaños. Podría ser tu enfermera traviesa. ¿Cuál es tu especialidad?

			Sam dio gracias a Dios por no haber empezado una residencia en obstetricia y ginecología pero, dada la situación, la cirugía cardíaca no era mucho mejor. Tampoco pudo evitar sentir lástima por el pobre James, a quien no le habían preguntado si le importaba compartir sus juguetes con su madre.

			—No acabé la residencia. Pensaba ser cirujano cardiovascular pero decidí cambiar de carrera.

			Le tomó la mano y se la puso en el pecho.

			—Ahora me duele el corazón. Quizá puedas curármelo.

			—Karen… —Se le entrecortó la voz cuando sus largas uñas rojas rozaron su bragueta.

			—La sala de juntas está libre y yo tengo la única llave. —Sus garras se aferraron a su cinturón y trató de tirar de él hacia delante, pero con sus dos metros y ochenta kilos de músculos de gimnasio, no era tan fácil tirar de él o empujarlo.

			—Por muy tentador que sea, tengo planes para esta noche.

			Le retiró una garra con manicura y luego la otra. No solía tener reparos para saciar la lujuria de una juguetona directora de Recursos Humanos. Con una hermana a la que cuidar y una empresa que sacar adelante, no necesitaba las complicaciones de una relación amorosa.

			Esta noche, sin embargo, tenía que recoger a su hermana, Nisha, de rehabilitación y luego instalarse en su nuevo despacho. Su socio, Royce Bentley, había provocado un pequeño motín en una empresa en la que había recortado la plantilla de forma muy radical. Los empleados descontentos tomaron represalias y destrozaron la sede de Bentley Mehta Multinacional hasta el punto de que el propietario había rescindido el contrato de alquiler para hacer una reforma integral.

			—Pues entonces mañana. Traeré el botiquín y podrás… —le agarró de la corbata y tiró de él— hacerme un chequeo. —Era una afirmación, no una pregunta.

			Sam se dijo a sí mismo que debía traer una camisa extra. No tuvo valor para decirle que no iba a noquear a desconocidos en la mesa de la sala de juntas durante mucho más tiempo. En cuanto acabara con los recortes de plantilla, Karen se reuniría con el director general para su propia versión de «Gracias y adiós». La recomendación de Sam de recortar un quince por ciento todos los departamentos incluía a Recursos Humanos.

			—Recuerda ese discurso —le dijo al salir.

			—¿Por qué?

			—Puede que algún día lo necesites.

			[image: ]

			Sam aparcó su BMW M2 negro frente a la Clínica de Rehabilitación de Sunnyvale. Con los cristales tintados y las llantas negras, su coche parecía más propio de un traficante de drogas que de alguien que hacía recortes de personal, pero como ambas eran profesiones de dudosa reputación, pensó que quedaba bien. Aunque no necesitaba la potencia del motor TwinPower Turbo de seis cilindros para huir de la policía, le había salvado el trasero más de una vez cuando los empleados a los que había despedido buscaban a alguien a quien culpar.

			Comprobó el estado del tráfico en su teléfono tras abrir el maletero para guardar la silla de ruedas de su hermana. Nisha solía estar agotada después de su visita a rehabilitación y querría llegar a casa lo antes posible. Hacía dos semanas que Nasir le había entregado las llaves de su nuevo despacho y habían acordado que hoy se trasladaría. Si el tráfico era bueno, debería tener tiempo para ambas cosas e ir al gimnasio para un entrenamiento nocturno.

			—Hola, bhaiya. —Nisha sonrió al pronunciar el apelativo cariñoso para dirigirse a un hermano mayor. Se acercó a él con su silla de ruedas, intentando esquivar un hoyo que había en el pavimento. Incluso con los ejercicios que hacía para fortalecer los brazos, solía tener problemas con las superficies irregulares.

			Se maldijo por no haberla saludado en la puerta y corrió a ayudarla.

			—¿Necesitas que empuje la silla? —Antes de que pudiera contestar, agarró las empuñaduras y la ayudó con el hoyo.

			—Debería aprender a hacer las cosas por mí misma. —Se apartó el cabello largo y oscuro de una cara que era una versión más redondeada y delicada de la suya.

			—¿Por qué deberías esforzarte tanto cuando tu hermano mayor no tiene nada mejor que hacer? —Abrió la puerta del coche y la ayudó a sentarse, esperando a que se abrochara el cinturón para guardar la silla de ruedas.

			—Tienes muchas cosas que hacer —le dijo cuando él también entró en el coche—. Deberías pasar las tardes con tus amigos o saliendo con chicas guapas en vez de llevarme de un lado para otro. Papá y mamá siguen esperando que les des nietos.

			—Eso no va a pasar.

			Nisha iba en silla de ruedas por su culpa, porque había fallado como hijo. Las relaciones eran para aquellos hombres que podían proteger a las personas que amaban. No para uno que estuvo tan centrado en su carrera que no vio el peligro hasta que fue demasiado tarde.

			¿Qué tal la rehabilitación? —le preguntó para distraerla.

			—Difícil. —Ella jugueteó con el cinturón de seguridad—. ¿Cómo te fue a ti despidiendo gente?

			—Es un trabajo, Nisha. Paga las facturas.

			No le encantaba su trabajo, pero tras renunciar a su sueño de convertirse en cirujano cardiovascular y volver a estudiar para sacarse un MBA intensivo, apareció la oportunidad de asociarse con Royce y no pudo rechazarla. Sus padres no podían permitirse las facturas médicas de Nisha y, como hijo único, debía asegurarse de que ella recibía los cuidados que necesitaba. Aunque nunca lo sabría. Por lo que a Nisha respectaba, el seguro del accidente seguía cubriendo los gastos.

			—Lo siento. —Le dedicó una sonrisa compungida—. Se te ve siempre tan triste cuando vienes del trabajo… Creo que la última vez que sonreíste fue cuando los Oakland Athletics se clasificaron para los play-offs.

			—He sonreído por dentro durante los cuatro años que han estado en racha. —Había sido un seguidor verde y dorado de los Oakland Athletics desde que jugaba a tee ball, aunque no compartía con su familia el amor por el béisbol—. Si vienes conmigo a la Batalla de la Bahía de este año, puede que hasta me ría cuando hagan cinco hits.

			—Tal vez… —Ella apartó la mirada y sus esperanzas se esfumaron. Nisha nunca iba a ninguna parte. Excepto para sus citas con el médico, la rehabilitación y las obligaciones familiares, no solía salir de casa. Había tenido problemas para acceder a ciertos lugares y demasiadas salidas incómodas con sus viejos amigos. A los veintisiete años, debería estar saliendo para conocer gente y hacer realidad sus sueños, no pasar todo el tiempo en casa haciendo cursos online y ayudando a su madre a preparar material didáctico para sus clases.

			Y todo había sido culpa de Ranjeet.

			Cuando Nisha acabó sus estudios universitarios aceptó tener un matrimonio concertado. El padre de Sam, emocionado ante la perspectiva de rebotar a futuros nietos en sus rodillas, publicó su currículum matrimonial en Internet. Una noche, tomando unas copas, Sam le comentó al doctor Ranjeet Bedi, un cirujano cardiovascular muy respetado en el hospital donde Sam estaba haciendo la residencia, que su hermana estaba buscando marido. Tras examinar el perfil de Nisha en Internet, Ranjeet le pidió que se la presentara. Pese a llevarse quince años, Ranjeet y Nisha conectaron. Las familias siguieron los formalismos habituales y aprobaron la unión. Seis meses después, Nisha descubrió que se había casado con un monstruo.

			—¿Vas a quedarte a cenar?

			—Esta noche, no. Cuando te deje me trasladaré a mi nuevo despacho. —Él miró al frente para no ver su cara de decepción.

			Nisha siempre preguntaba y Sam siempre ponía una excusa. Pasaba el mínimo tiempo posible con su familia. Incapaz de soportar que Ranjeet nunca hubiera pagado por su crimen, Sam había dado la espalda a todos y a todo lo que pudiera culpar: desde la cultura que aceptaba los matrimonios concertados hasta el hospital que se había negado a investigar un «accidente» que había ocurrido en sus instalaciones, y desde la comida que adoraba hasta la familia que debería haber descubierto cómo era realmente el hombre con el que se había casado su hija.

			—¿Ves la ironía que encierra alquilar un despacho encima de un restaurante indio con una estrella Michelin? Deberás tener mucha fuerza de voluntad para no probar la comida.

			—Está cerca del Hospital St. Vincent.

			—Sam… —Ella le lanzó una mirada dolorosa—. Por favor. Te dije que lo dejaras correr.

			Nisha solo tenía algunos recuerdos del accidente. Recordaba haber ido al hospital para almorzar con Ranjeet, discutir en las escaleras y luego despertar en Urgencias. Ranjeet dio otra versión de los hechos. Era verdad que habían quedado para comer. Tuvieron una discusión en la cafetería porque él trabajaba muchas horas. Ella se enfadó porque él tuvo que cancelar sus planes para cenar y se marchó. Él volvió a su despacho y, media hora más tarde, lo llamaron de Urgencias.

			El hospital no encontró motivos para iniciar una investigación. No había motivos para dudar de la palabra de un cirujano tan respetado y poderoso en el hospital, sobre todo cuando su colega de psiquiatría dijo que no era raro que las víctimas traumatizadas reconstruyeran lo que había pasado a partir de lagunas de memoria. Pasaron el asunto a la aseguradora. Para el hospital, el caso estaba cerrado.

			Pero Nisha seguía insistiendo en que decía la verdad. Después de casarse, había descubierto que Ranjeet tenía problemas con la bebida y un carácter violento. Aunque nunca había abusado físicamente de ella, sus ataques de ira y sus agresiones verbales la asustaban. No era de extrañar que hubiera perdido el control.

			Por supuesto, Sam le creyó. Nunca había visto a su hermana tan segura de algo. La ayudó a divorciarse y empezó a investigar por su cuenta, alentado por los rumores de encubrimiento. Pero, cada vez que descubría algo, el hospital se cerraba en banda. Decepcionado con un sistema que protegía a alguien que traicionaba los principios fundamentales de la Medicina, se marchó.

			Sin embargo, no había renunciado a llevar algún día a Ranjeet ante la justicia. Por eso le seguía la pista manteniendo el contacto con el personal del hospital y los amigos que había hecho durante la residencia. Un día Ranjeet mostraría su auténtica cara y Sam estaría allí para atraparlo.

			—Creo que te irá bien en el nuevo despacho. —Nisha señaló un coche fúnebre que acababa de estacionar frente a ellos—. Es un buen augurio encontrarse con un cadáver cuando emprendes un viaje.

			—Pasas demasiado tiempo con mamá. —Sam se detuvo frente a la vivienda familiar; una casa amarilla de una planta y cuatro habitaciones que habían reformado para adaptarla a la silla de ruedas de Nisha.

			—Y tú no pasas el suficiente.

			—No te preocupes por mí, Nisha.

			—Claro que me preocupo. —Ella se inclinó y le besó la mejilla—. No puedes ir solo por la vida.
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			Sam subió rápidamente las escaleras de su nuevo despacho con una caja de material de oficina bajo el brazo. El aroma a curry, cilantro e incienso delicado impregnaba el aire y hacía que su estómago rugiera. Un accidente en la autopista había añadido cuarenta y cinco minutos a un trayecto de una hora, y tendría que darse prisa si quería entrenar antes de que cerrara el gimnasio.

			Llegó a la segunda planta y recorrió el pasillo. Sus pasos quedaban amortiguados por una moqueta verde menta que combinaba con el papel pintado de las paredes. La puerta de cristal esmerilado del despacho estaba entreabierta.

			Sam la empujó con desconcierto y entró en la pequeña zona de la recepción. La luz del crepúsculo se colaba por los grandes ventanales que había al otro extremo del diáfano y moderno despacho, reflejando sus perezosos rayos anaranjados sobre el suelo de madera. Una pila de cajas se tambaleaba de forma desordenada sobre el mostrador de madera de arce de la recepción y habían colocado un espantoso sofá púrpura contra la pared, junto a una mesa de cristal con una base en forma de elefante de cerámica con cristales de colores. A Sam no le interesaba demasiado la decoración de interiores, pero aquello ofendía hasta su limitado gusto estético.

			Pasó por delante de la recepción y entró en el despacho propiamente dicho. El espacio había sido reformado hacía poco y tenía unos ventanales que llegaban al techo, suelos de madera y paredes de ladrillo, así como una sala de juntas privada y una pequeña cocina. Nasir lo había amueblado con una gran mesa de juntas de cerezo y dos escritorios; uno fabricado con una estructura de metal y cristal de un desconocido diseñador de interiores llamado Eagerson, y el otro de estilo clásico con dos pilares de palisandro y bronce niquelado. Sam se pidió para él el escritorio tradicional; el Eagerson era más del estilo de Royce.

			Y entonces la vio, revolviendo una enorme pila de papeles en su escritorio de palisandro.

			Tendría unos veintitantos años y el cabello largo y moreno con mechas azul eléctrico. Lo llevaba recogido en una coleta que rozaba la elegante curva de un cuello esbelto. Sus largas y espesas pestañas rozaban sus suaves mejillas bronceadas y tenía unos labios carnosos y sonrosados.

			Él tosió.

			Ella gritó.

			Retrocedió unos pasos, pero no tan rápido como para esquivar el material de oficina que le lanzó. Unas gomas de borrar le rebotaron en el pecho y un lápiz afilado casi se le clavó en un ojo. Cuando ella levantó una grapadora, él levantó la mano libre en señal de rendición.

			—¿De verdad quieres añadir la agresión, o incluso el asesinato, a la acusación de allanamiento de morada? —preguntó él, incapaz de reprimir su enfado.

			—¿Quién eres? ¿Qué estás haciendo aquí? —Ella alcanzó su móvil del escritorio y lo blandió como un arma—. Contesta o llamo a la policía.

			—Hazlo, por favor. Así podrás explicarles qué haces en mi despacho.

			—Este es mi despacho. —Dio un golpe en el escritorio con la grapadora—. Mi padre tiene alquilada esta planta y el restaurante de abajo.

			—¿Y tú eres…? —Preciosa. Curvilínea. Asustadiza. Malhumorada. Le vinieron a la mente varios calificativos, entre ellos el que describía sus generosos pechos y sus exuberantes curvas. Lástima que tuviera tan mal gusto con la música. ¿Había comprado esa horrible camiseta de Nickelback en una tienda de segunda mano? ¿O era una auténtica seguidora?

			—Layla Patel. Nasir Patel es mi padre.

			—Necesitaría ver un documento de identidad. —Extendió la mano, gesticulando con impaciencia.

			—¿En serio? —Sus ojos se abrieron de par en par y sus fosas nasales se dilataron—. ¿Esta es la nueva forma de irrumpir en casas ajenas? ¿Pedir un documento de identidad para asegurarte de que vas a robar en el sitio correcto? ¿Qué tal si me lo enseñas tú a mí para que pueda decirle a la policía a quién tiene que arrestar?

			Sam añadió algunos adjetivos más a su lista: sarcástica, insolente, descarada. No podía creer que se tratara de la hija del famoso restaurador indio que había convertido su etnia en toda una marca.

			—¿Y bien…?

			Intentó decir algo inteligente. Cualquier cosa. Estaba acostumbrado a controlar las situaciones y manejar los problemas con rapidez y seguridad, pero cuanto más la miraba, menos podía hablar. Todo en ella era tan vivaz, tan vibrante, desde el brillo de sus botas de media caña hasta el fuego de sus ojos.

			—Sam. —Por un segundo, olvidó su apellido—. Sam…

			Sus labios se curvaron en las comisuras.

			—¿Samsam? ¿Ese es tu nombre?

			—Sam Mehta. —Se recompuso y dio un paso hacia ella, con la mano extendida, como si se estuviera reuniendo con un colega de trabajo y no con una preciosa intrusa con la boca más sensual que había visto jamás—. CEO de Bentley Mehta Multinacional, Consultores Empresariales. Le subalquilo este despacho al señor Patel.

			Sus ojos brillaron divertidos.

			—Menudo nombre.

			—Soy un gran tipo. —Un poco de coqueteo nunca fallaba a la hora de calmar a una mujer enfadada. Necesitaba rebajar la tensión para poder sacarla de allí sin sufrir otro ataque de material de oficina. Era su despacho. Había firmado un contrato de alquiler y pagado una fianza elevada. Tal vez su padre no la había informado al respecto, pero ahora que lo sabía, tenía que recoger sus cosas y marcharse.

			—Bueno, tipo. —Su tono cortante sugería que el coqueteo no había surtido el efecto deseado—. Lo siento, pero tendrás que encontrar otro lugar desde donde dirigir tu multinacional.

			Sam no entendía por qué el nombre de su empresa le hacía tanta gracia. Muchos de sus clientes eran importantes empresas internacionales con oficinas en decenas de países.

			—Tengo una copia impresa del contrato de alquiler. —Dejó la caja sobre el escritorio de cristal y sacó el contrato—. ¿Prometes no atacarme si te lo acerco? El asesinato es un delito y cumplir de veinte años a cadena perpetua es un precio demasiado alto por un despacho que tiene el sofá más espantoso del planeta.

			—No es un sofá. —Ella resopló—. Es un diván. Y fue un regalo de mi tía.

			—¡Qué mala suerte!

			—No para la gente que se sienta ahí. Es comodísimo. —Extendió una mano—. Déjame ver el contrato.

			Él se acercó con el documento, observando su mano libre por si de repente agarraba unas tijeras.

			—El señor Patel…

			—Mi padre.

			—El casero —no iba a dejar que se le adelantara— me dio las llaves hace dos semanas. Me dijo que todo estaba en orden.

			Ella hojeó el contrato de alquiler.

			—Me dijo que había alquilado esta planta. También me dijo que iba a llamarte para informarte de que ya no estaba disponible.

			—No me llamó.

			—Claro que no. Tuvo un infarto y ahora está recuperándose en el hospital.

			Sam se tensó por su sarcasmo. Estaba acostumbrado a que las mujeres se derritieran a sus pies. Karen acababa de enviarle un mensaje con fotos provocativas en la sala de juntas con un botiquín de plástico en la mano. ¿Cómo iba a domesticar a esta fiera? ¿Con más encanto? ¿Con su voz grave? ¿Deslumbrándola con su sonrisa?

			—Entiendo que es una situación difícil —murmuró con el tono empático que reservaba para los empleados que despedía y que, al contrario de Tyler, necesitaban hablarle de accidentes, hipotecas, hijos enfermos y padres achacosos, vacaciones organizadas, pagos de vehículos y mensualidades de alquiler. La vida era una tragedia muy cara. Pero él tenía una tarea que desempeñar. Nada podía convencerlo, ni siquiera las mujeres que le ofrecían sus cuerpos para conservar su puesto de trabajo.

			—Entonces tendrás que creer en mi palabra de que mi padre deseaba rescindir el contrato de alquiler.

			—Me temo que no puedo hacerlo —dijo con firmeza—. Ya he hecho todos los preparativos para el traslado. Los carteles y el material de papelería ya están encargados, y un cliente vendrá a verme a primera hora de la mañana. Cuando tu padre se recupere, estoy seguro de que podrá solucionarlo, pero, mientras tanto, tengo que dirigir mi propia empresa.

			Ella inclinó la cabeza hacia un lado.

			—¿Qué tipo de empresa?

			«Adorable y sexi». Lástima que fuera tan complicada.

			—Consultoría empresarial. —Cruzó la habitación y sacó una pila de archivos de la caja, dejándolos caer sobre el moderno escritorio Eagerson—. Las empresas nos llaman cuando necesitan reestructurarse o recortar sus plantillas, cuando atraviesan dificultades económicas o cuando se produce una fusión o adquisición que implica nuevas necesidades de personal. Revisamos su situación financiera, hacemos recomendaciones de recortes y reestructuraciones, y ayudamos a despedir a los empleados que ya no necesitan. Mi socio se ocupa de los clientes internacionales. Yo me ocupo de las empresas nacionales, sobre todo de las sanitarias. También tenemos una plantilla de seis personas que trabajan a distancia.

			Ella dio un resoplido con desdén.

			—¡Qué ironía! Yo estoy montando una agencia de empleo. Yo ayudo a la gente a encontrar trabajo y tú se lo quitas. No sé por qué me extraña.

			—Las empresas son más eficientes cuando se deshacen del peso muerto. —Sacó los lápices de su caja uno a uno y los alineó en el lado derecho de su escritorio—. Permite una producción más rápida y mejores productos y servicios para los clientes. Todos salimos ganando. —Le pidió que se moviera del escritorio para comprobar si su trasero hacía honor a esas curvas. Si iba a perder el tiempo con una conversación inútil, al menos podría disfrutar de las vistas.

			—Excepto la gente que pierde su trabajo.

			¡Ah, un corazón sensible! Debería haberlo adivinado.

			—Por eso hay gente como tú. Yo los despido y tú los conviertes en el problema de otro.

			Ella lanzó un jadeo y lo fulminó con la mirada. Había dado en el clavo.

			—No son un problema. Son personas que se han quedado sin trabajo porque a los buitres insensibles como tú solo les importan los beneficios empresariales.

			Se estremeció por dentro. No porque se avergonzara de la carrera que había elegido (se sentía orgulloso de lo que había conseguido en los últimos dos años y medio), sino porque le había tocado la fibra sensible. Nunca había dejado de sentirse culpable por trabajar con Ranjeet a diario y no ver cómo era realmente. Había aceptado al hombre que había hecho daño a su hermana en vez de protegerla como debería hacer un hermano.

			—Eso es muy ingenuo. Ninguna empresa puede quedarse con su personal para siempre. La tecnología cambia, los trabajos pueden automatizarse y la gente pierde el incentivo para innovar o sobresalir cuando tiene el puesto asegurado.

			Ella colocó las manos en sus generosas caderas. Si se trataba de una estratagema para llamar la atención en sus exuberantes curvas, funcionó, porque él no podía apartar los ojos.

			—Mi padre nunca ha despedido a un empleado, y son tan eficientes como cuando los contrató. —Ella rodeó el escritorio y él sufrió una momentánea parálisis cerebral. ¡Maldita sea! Ella lo tenía todo. Una cara bonita. Un cuerpo sexi. Unas piernas largas. Y esas botas…

			—No te molestes en desempaquetar el resto —dijo, mientras rompía el contrato por la mitad—. Te estoy echando ahora mismo.

			Era casi tan testaruda y obstinada como él. Pero él tenía mucho mejor gusto con los muebles.

			Él soltó una carcajada.

			—Me gustaría ver cómo lo intentas.

			—Seguro que sí —espetó ella—. Debe de ser la única forma de tener a una mujer cerca con ese gigantesco ego.

			—Nunca me falta compañía femenina.

			Layla puso los ojos en blanco de forma exagerada.

			—No me interesan tus asuntos de faldas. Solo quiero que te vayas.

			—Eso no va a ocurrir, cariño. Tengo el documento en formato digital y la ley de mi parte.

			—La familia está por encima de la ley. —Cruzó los brazos bajo sus generosos pechos. El sudor le corría por la espalda. Karen no tenía nada que envidiar a esta mujer, ni siquiera con el uso creativo que podía darle a un tensiómetro de juguete.

			—No en el mundo real. Tengo un abogado que trabaja para mi empresa. Si necesitas más pruebas, puedo pedirle que venga y confirme que el contrato de alquiler es válido. —El abogado y amigo íntimo de Sam, John Lee, lo había puesto en contacto con Nasir Patel cuando se enteró de que este buscaba inquilino.

			Ella dirigió la mirada hacia la puerta entreabierta y una expresión engreída se extendió por su rostro cuando entró una mujer con una bolsa de tela de colores. Dentro había un perro blanco que parecía de peluche y que llevaba atado al cuello un lazo azul enorme. Todo en ella indicaba problemas, desde la camiseta rota de Slayer hasta la falda vaquera deshilachada, y desde las medias moradas rotas de forma estratégica hasta los aparatosos zapatos negros, que parecían haber sido mordisqueados por unos ratones. Llevaba el cabello oscuro hasta los hombros y teñido de rosa en las puntas, y un pequeño aro de plata en la nariz.

			—¡Daisy! —Layla rodeó el escritorio para saludar a su invitada—. ¡Y has traído a Max! Deja que le dé un achuchón.

			El pulso de Sam se aceleró y recolocó sus lápices hasta asegurarse de que estaban perfectamente alineados.

			—Hola, nena. ¿Qué tal tus nuevos aposentos? —Daisy le entregó el animal a Layla, que le dio un rápido abrazo y luego lo dejó en el suelo para que se paseara con total libertad por el despacho de Sam.

			—Invadidos por un ocupa. —Layla señaló a Sam, y Daisy se volvió hacia él como si lo viera por primera vez. En ese instante, mientras recorría descaradamente su cuerpo con la mirada, Sam se dio cuenta de tres cosas: primero, nunca se llevarían bien; segundo, tomar posesión del despacho acababa de volverse mucho más difícil; y tercero, ni su encanto ni su buena presencia iban a calmar a esta fiera salvaje.

			—¿Quién es? —Daisy entrecerró los ojos mientras el perro olfateaba sus zapatos de cuero italiano.

			—Sam Mehta. —Layla respondió por él—. Dice que mi padre le alquiló el despacho antes de que le diera el infarto y no quiere marcharse. —Layla señaló a su curioso amigo—. Sam, esta es mi prima Daisy*** Patel. Es ingeniera de software, pero ahora está buscando trabajo.

			Sam nunca había conocido a una mujer a la que le encajara menos el nombre de una flor que se relacionaba con la alegría. Le hizo un gesto seco con la cabeza y recibió un bufido a cambio.

			—Tiene un palo metido en el trasero. No me extraña que le cueste salir por la puerta.

			Sam resopló por la afrenta.

			—¿Perdona?

			—Fuera. —Daisy señaló la puerta—. Saca de aquí tu cara bonita, tu pelo perfecto, tu traje caro y ese cuerpo que hace la boca agua. Su padre acaba de sufrir un infarto. ¿Acaso no tienes decencia?

			—En absoluto. —Sacó otro expediente de su caja y dio con él un fuerte golpe en el escritorio, más por el efecto que por necesidad.

			—¿Es «En absoluto me iré» o «En absoluto tengo decencia»?

			Sam no se dignó a responder a su ridícula pregunta.

			—Tengo trabajo.

			—¿Debería llamar a alguien para que le dé una paliza? —preguntó Daisy, volviéndose hacia Layla—. ¿Qué tal los gemelos Singh? Están en casa de permiso por la Guardia Nacional. ¿O Bobby Prakash? Es el portero del nuevo bar de Chinatown. Me dijo que lo llamara si necesitaba algo.

			Sam trató de no prestarles atención cuando empezaron a hablar de Bobby Prakash, un delincuente reconvertido en portero; de su infancia, sus roces con la ley, sus amigos gánsteres, sus novias, su familia y su boa constrictor. Esto era exactamente lo que había intentado evitar cuando firmó el contrato de alquiler. No le interesaba un despacho con charlas, caos y ruido. Quería trabajar en un entorno tranquilo en el que no hubiera nadie deambulando por los pasillos, picando a puertas, hablando junto a la fuente de agua o tirando de la cadena mientras él intentaba trabajar.
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